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    Introducción


     


     


    Como parte de las actividades emprendidas entre los meses de Enero a Diciembre de 2016 del Cuerpo Académico “Economía, Sociedad y Fiscalidad”, adscrito al Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Tecnológica de la Mixteca, presenta al público lector el segundo volumen de una serie de estudios realizados por cada uno de los miembros que integran este equipo de investigación; trabajos que fueron desarrollados bajo líneas argumentativas que tratan de describir y visibilizar las diferentes problemáticas que existen en la región de la mixteca oaxaqueña, investigaciones que fueron recopiladas para integrar el libro que bajo el título “Economía, Sociedad y Fiscalidad, Estudios de la Región Mixteca Oaxaqueña Vol. II”, pretende dar cuenta de algunos fenómenos y problemas recurrentes en esta parte de la entidad.


    La Mixteca Oaxaqueña, es una de las ocho regiones que integran el estado libre y soberano de Oaxaca de Juárez, se ubica al sur de la república mexicana y lo componen un total de 118 municipios, cuya población total es cercana a los 604,706 habitantes, de los cuales el 58.3 por ciento son pueblos indígenas. Los mixtecos son el más importante de los pueblos indígenas con el 89 por ciento del total, seguido por los triquis con el 5 por ciento y otros grupos étnicos como amuzgos, zapotecos, tacuates, nahuas y chochos. Además, el mixteco es la primera lengua con el 88 por ciento de los municipios que integran la zona.


    La región es rica por su componente pluriétnico, producto de la diversidad de sus pueblos originarios por sus tradiciones y aspectos socioculturales que son una síntesis dialéctica de su propio proceso histórico; sin embargo, también es un escenario con fuertes contradicciones debido a las condiciones orográficas que ocasiona un virtual aislamiento de las comunidades indígenas campesinas, lo que conlleva a una marginación y pobreza que es patente en la vida cotidiana de sus habitantes.


    La Mixteca Oaxaqueña es una de las regiones con mayores niveles de migración del país, la presencia más destacada de mixtecos en la frontera norte se localiza en los municipios bajacalifornianos de Tijuana con 5,659 mixtecos, Ensenada al sur, en Maneadero y Valle de San Quintín en la Costa Pacífico con 19,047 y un reducido número en Mexicali, con 915. En Sonora, la presencia de los mixtecos se localiza en los municipios de Nogales con 256, Hermosillo con 1,485, Caborca con 246 y Puerto Peñasco con 143; en Sinaloa, 4,814; y, por último, una creciente población en Baja California Sur con 3,262 mixtecos. Además, la presencia de mixtecos en diferentes estados norteamericanos ha fundado comunidades oaxaqueñas y mixtecas en Washington, Oregón, California, Arizona, Texas, Florida, Nueva York, y Nueva Jersey.


    Por otra parte, la erosión de los suelos, la ausencia de fuentes de empleo, la baja rentabilidad en la producción de diversas mercancías, son otros de los factores relevantes que han ocasionado que los habitantes de esta región opten por la migración como vía para incrementar su nivel de ingresos. Miles de familias son afectadas por la desintegración de sus hogares trayendo de manera colateral fenómenos sociales como la desatención educativa de las niñas y niños mixtecos.


    Aunado a las anteriores situaciones, las condiciones del medio ambiente han empeorado a través del tiempo, principalmente por las prácticas no aptas para el cultivo y por la intensificación de la ganadería en algunas zonas. De igual forma, la falta de agua es una limitante alarmante que perjudica a la producción de bienes agrícolas y el suministro de agua para el consumo humano como es el caso de la Heroica Ciudad de Huajuapan de León.


    La región Mixteca ocupa la cuarta posición en el resultado de los indicadores de rezago social de las ocho regiones de Oaxaca. El grado promedio de escolaridad en la región es de 5.6 años, lo cual significa que la escolaridad apenas alcanza el quinto año de la primaria; éste se encuentra debajo del promedio estatal (6.9 años) y del promedio nacional (8.6 años).


    El rezago educativo en esta región ocupa el cuarto lugar en los resultados de la población de 15 años o más analfabeta en el estado (18.9%), por encima del promedio estatal (16.3%); de hecho, el porcentaje casi triplica el promedio nacional (6.9%). En contraste, la población de 6 a 14 años que no asiste a la escuela (4.9%) es menor que el promedio estatal (5.6%), lo que arroja un resultado positivo, ya que es casi igual al promedio nacional (4.8%).


    Más de la mitad de la población de 15 años y más no cuenta con la educación básica completa; la región Mixteca ocupa el cuarto lugar a nivel estatal en población de 15 años y más con educación básica incompleta (62.9%), que está por encima del promedio estatal (57.8%) y el nacional (41.1%).


    Además, la mixteca requiere de la construcción de una infraestructura estratégica como carreteras, la renovación del sistema hidrológico existente como presas y represas, así como habilitar toda aquella estructura necesaria en los sistemas con mayor densidad poblacional como hospitales y casas de salud, contenedores y centros de procesamiento de basura, redes de electrificación alternativa entre otros para que la mixteca puedan insertarse convenientemente en la dinámica del desarrollo nacional.


    A partir de los problemas y fenómenos antes descritos, el siguiente volumen está conformado por los siguientes trabajos: “La escuela secundaria comunitaria indígena, proyecto que fortalece la identidad cultural de los pueblos originarios: el caso de la comunidad de San Marcos de la Flor, San Martin Peras, Oaxaca”, trabajo que describe la importancia de la educación intercultural bilingüe en una comunidad de la mixteca oaxaqueña. Este tipo de sistema educativo es de vital importancia porque rescata e introduce a sus contenidos de enseñanza la cotidianidad de los pueblos indígenas compuesta por sus usos y costumbres. El trabajo hace alusión al sistema y nivel educativo de las Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas que no ha sido valorado y apoyado de manera decisiva por el Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca (IEEPO) y la Secretaría de Educación Pública Federal. Otro de los trabajos que integra este libro es el titulado “De lo Internacional a lo local: Seguridad social de Zaragoza, España, al estado mexicano de Tlaxcala y Huajuapan de León, Oaxaca”. El trabajo analiza la situación de la seguridad social en el contexto comparativo de tres municipios como son los de Zaragoza (España), Tlaxcala y Huajuapan de León. Otro de los trabajos que nutren este segundo volumen es la investigación “¿Existe un modelo de sistema agroalimentario localizado en la región de la mixteca?”. El documento explora el potencial de la actividad productiva de la Región de la Mixteca Oaxaqueña a través de una metodología en particular que es identificada como Sistema Agroalimentario Localizado (SAL). La investigación trata de incorporar esta perspectiva en el agregado en la cadena productiva de la producción del café vinculada a municipios mixtecos como Santiago Nuyoo y Santa María Yucuhiti. El último trabajo que integra el presente volumen es denominadodenominado “Auge de la Industria del Mezcal y Trayectoria del Grado de Marginación de algunos municipios productores de la Región del Mezcal del Estado de Oaxaca en el Contexto del TLCAN, 1995-2015. La producción del mezcal va desde el cultivo del agave hasta el envasado y la comercialización, pasando previamente por el proceso de producción. En el estado de Oaxaca, el mezcal se produce de manera artesanal (municipios de alto y muy alto grado de marginación), tradicional (municipios de alto y medio grado de marginación) y moderna (municipios de medio y bajo grado de marginación). El trabajo trata de medir si el desarrollo de este sector industrial en el ramo ha impactado significativamente para abatir los grados de marginación de los municipios seleccionados en dicho estudio. El mismo trata de formular una serie de recomendaciones para impulsar esta industria que es vital para el Estado de Oaxaca.

  


  
     


     


     


     


     


     


    LA ESCUELA SECUNDARIA COMUNITARIA INDÍGENA, PROYECTO QUE FORTALECE LA IDENTIDAD CULTURAL DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS: EL CASO DE LA COMUNIDAD DE SAN MARCOS DE LA FLOR, SAN MARTIN PERAS, OAXACA.


     


    Por Eugenia Elena Rivera1


    Ricardo García Jiménez2.


     


    ENTRADA


     


    La sociedad mexicana es producto de la suma de los diversos aportes culturales de nuestros pueblos originarios, quienes, ahora y desde hace mucho tiempo han compartido parte de su identidad cultural para cimentar y conforman lo que es la nación mexicana actualmente.


    Desde su independencia nuestra nación buscó la manera de lograr la llamada unidad nacional y social de todos y cada uno de los diferentes pueblos indígenas que lo conforman. Pero fue a través de la educación formal que los diferentes gobiernos posrevolucionarios vieron que por este medio se podría dar un paso decisivo para la construcción de una única identidad nacional. Entonces, los diferentes gobiernos y sus modelos educativos asumieron en general y en particular el no contemplar a los pueblos indígenas como una parte integrante de la nación mexicana, sino que estos grupos de la población tenían que abandonar todos sus principios, cosmovisiones, filosofías, formas de organización social para incluirse al ideal de una nueva nación.


    En tal sentido y de manera concreta, el proyecto de educación secundaria también excluyó a los pueblos originarios para brindarles una educación acorde a la modernidad que el país estaba construyendo, ya que, para ese momento de la historia de nuestra nación, era prioritario edificar un nacionalismo sustentado en los valores de la nueva nación mestiza y el arribo de una clase social aburguesada que constituyó y fortaleció a la “familia revolucionaria”. Así las escuelas y los profesores de educación secundaria en la época post-revolucionaria, comenzaron a llegar a los lugares más apartados de México teniendo como objetivo principal establecer una homogeneización cultural y lingüística para todos los mexicanos.


    La Educación Secundaria en México se ha definido como el bloque de subsistemas del último tramo de la enseñanza básica obligatoria, la cual contempla los niveles de preescolar (3 a 5 años), primaria (6 a 11 años) y secundaria (12 a 15 años). Sus orígenes más remotos se encuentran en el siglo XIX. Sin embargo, la educación secundaria adquirió un reconocimiento e importancia estratégica en la formación de los adolescentes posterior a la Revolución Mexicana, estableciendo su obligatoriedad en la última década del siglo XX.


    La educación secundaria en sus orígenes se concibió como una prolongación de la educación primaria con énfasis en una formación general de los alumnos, es decir, sus objetivos se definieron como estrictamente formativos. Mientras que, en otros países la educación secundaria fue concebida como un antecedente al bachillerato y a la educación superior, pero en México se pensó como la terminación de un bloque de subsistemas y no para para continuar estudiando en los siguientes niveles educativos.


    En el transcurrir del desarrollo y crecimiento del nivel de educación secundaria a lo largo del siglo XX, éste permitió edificar la estructura administrativa, financiera y de recursos humanos y materiales que creo la burocracia de este subsistema estableciendo para el año de 1981 la Subsecretaría de Educación Media para administrar, controlar y evaluar los servicios escolarizados de educación secundaria; bajo su cargo se encuentran la Dirección General de Educación Secundaria (DGES), la Dirección General de Educación Secundaria Técnica Básica (DGESTB) y la recién creada Unidad de Telesecundaria (Santos, 2000).


    En suma, la educación secundaria fue creciendo e instalándose a lo largo y ancho de México. Persisten actualmente tres modalidades de atención, la secundaria general cuyo modelo se parece más al del bachillerato, la secundaria técnica que conserva la enseñanza de tecnologías específicas que permite al alumno eventualmente incorporarse al mercado de trabajo y la telesecundaria.


    Bajo esta visión del Estado Mexicano, la política educativa desde mediados del siglo XX transitaba hacia una tarea prioritaria que era castellanizar a la población por medio de una educación de tipo bilingüe bicultural, que se institucionaliza por la Secretaria de Educación Pública (SEP) y con la Dirección de Educación Indígena en el año de 1978. Lo que sirvió para dar continuidad al proceso de la aculturación de los pueblos originarios, introduciendo una cultura y lengua única para toda la nación.


    Hacia finales del siglo XX con los cambios sociales y políticos acontecidos en nuestro país, provocados por los efectos de la globalización, condesaron el surgimiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en Chiapas, en donde la mañana del primero de enero de 1994 irrumpió en la vida del país con un ¡Ya Basta! Este grupo armado planteó un nuevo proyecto de nación incluyente, en donde se exigía el reconocimiento del carácter diverso e intercultural de la nación mexicana, con lo cual se trató de establecer una nueva relación entre los pueblos indígenas, el Estado y la sociedad civil nacional.


    Así surge la Ley Cocopa como producto del diálogo entre el gobierno federal y el EZLN en febrero de 1996. En donde inicialmente se impulsó el reconocimiento al derecho a la autonomía incluyente de los pueblos indígenas como al respeto y promoción de su cultura. Pero lamentablemente esta ley sufrió modificaciones unilaterales por parte del Estado Mexicano que no garantizaban y no satisfacían plenamente los requerimientos y los reclamos ancestrales de los problemas indígenas. Por lo que dicha ley quedó reducida sólo a un conjunto de buenas intenciones encaminadas al reconocimiento de los pueblos originarios y el establecimiento de algunos de sus derechos, pero en los hechos existen vacíos que los excluyen de los beneficios de una nación multicultural.


    Pese a ello se hacen las reformas constitucionales en el año 2001, en donde el artículo 2º constitucional a la letra señala:


    […] la Nación tiene una composición pluricultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas que son aquellos que descienden de poblaciones que habitaban en el territorio actual del país al iniciarse la colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas. (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicano, 2014, p.1)


    Este artículo constitucional garantiza el derecho de los pueblos originarios de preservar y enriquecer sus lenguas, conocimientos y su cultura, y enuncia la obligación gubernamental de establecer políticas públicas e instituciones sociales orientadas a alcanzar la igualdad de oportunidades, la eliminación de prácticas discriminatorias, así como el desarrollo integral de sus pueblos y comunidades mediante la participación activa de los propios indígenas.


    Pero para lograr dichos objetivos existe una contradicción entre los artículos 2 º y 3º constitucional y demás reglamentos y leyes derivaciones de este último, ya que el precepto constitucional reconoce la pluralidad étnica y cultural de nuestra nación, pero no hay señales de establecer modelos educativos acordes a dichos sectores sociales, donde la Educación Intercultural Bilingüe, como derecho y como proyecto estratégico para alcanzar un ideal de país incluyente, sólo se observa en declaraciones de prensa banqueteras de los altos funcionarios de la Secretaría de Educación Pública la intensión.


    Aunque el enfoque que se le ha pretendido dar para el reconocimiento y la diversidad cultural de nuestro país, este no se traduce y visualiza de manera concreta en la creación de un subsistema de educación secundaria indígena propio para este sector de la población, lo que existe en la demagogia gubernamental es sólo la declaración de que se:


    […] reconoce y atiende a la diversidad cultural y lingüística, promueve el respeto a las diferencias, procura a la formación de la unidad nacional, a partir de favorecer el fortalecimiento de la identidad local, regional y nacional, así como el desarrollo de actitudes y prácticas que tiendan a la búsqueda de la libertad y justicia para todos (SEP, 2002, p.7)


    Ciertamente que el reconocer el carácter pluricultural de la nación mexicana debería en teoría replantear un nuevo modelo en la vida política y educativa del país para poder responder a las necesidades propias de una nación tan diversa, producto de sus raíces prehispánicas y de sus pueblos originarios.


    Bajo este marco y ante la ausencia real de atender a este sector de la población se tiene la necesidad de instaurar una educación intercultural que promueva el reconocimiento, valoración y aprecio por la diversidad cultural y lingüística. Con lo cual se plantean dos enfoques distintos, uno intercultural para la sociedad no indígena y otro intercultural bilingüe para la sociedad indígena en los distintos niveles y modalidades del Sistema Educativo Nacional. Sin embargo, los planes y programas son los mismos para todo el territorio mexicano y al mismo tiempo no existe una formación adecuada para los profesores indígenas que atiendan las necesidades educativas en cada uno de los territorios de los pueblos originarios.


    Por lo que, el trabajo educativo con un enfoque intercultural bilingüe debería quedar en manos de los profesores (as) indígenas nacidos en estos territorios. Ya que son ellos los encargados de organizar y adecuar los contenidos de aprendizaje y darles ese enfoque intercultural del cual se habla y reconoce en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y así poder dar atención a la diversidad cultural que existe en el país.


    En el presente trabajo se pretende reflexionar sobre la educación intercultural bilingüe, misma que ha dejado de cumplir con sus objetivos iniciales de procurar, cultivar el patrimonio intangible de las tradiciones y costumbres, como la lengua y formas de organización social de las comunidades indígenas, esto ha sido a los pocos apoyos que ha dejado de dar el Estado Mexicano.


    Consideramos que ha sido sólo a través del proyecto de la Escuela Secundaria Comunitaria Indígena (ESCI), promovida en el Estado de Oaxaca, la que busca el fortalecimiento de la identidad cultural de las localidades y del sector de los jóvenes de estos pueblos. Para poder ver su potencialidad se toma el caso la localidad de San Marcos de la Flor, perteneciente al municipio de San Martín Peras, ubicado en el distrito de Juxtlahuaca, Oaxaca, donde se ha introducido esta modalidad educativa.


    Las ESCI fueron instauradas en el Estado de Oaxaca en el año de 2004. El proyecto ha buscado encaminar la preservación de los usos y costumbres de los diferentes pueblos originarios existentes en la entidad. En este escrito se busca mostrar todas aquellas cualidades y bondades que aporta este proyecto educativo, que a pesar de carecer del reconocimiento oficial, presupuesto financiero, el apoyo infraestructural por parte del Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca (IEEPO), las ESCI se presentan como una opción educativa que puede responder a las necesidades de los pueblos originarios, a la formación de las y los jóvenes indígenas que cursan la educación secundaria. Ese es el objetivo del trabajo que presentamos, mismo que fue el resultado de una investigación más profunda por parte de los autores.


    LA IDENTIDAD Y LA CONDICIÓN INDÍGENA.


     


    Los pueblos indígenas son aquellas primeras poblaciones que ocuparon el actual territorio mexicano que siguen conservando sus propias filosofías de vida o parte de ellas, han desarrollado una lengua propia, han creado y utilizado rituales místico religiosos vinculados a un cierto tipo de animismo para adorar a sus deidades, su organización social es comunal, estas y otros rasgos más le confieren una identidad como pueblos originarios, entonces, la vida para estos pueblos adquiere sentido en el seno del contexto de la familia y la comunidad que los define como pertenecientes algún lugar.


    La identidad es una construcción social que se va elaborando por medio de las conexiones e interacciones que se han desarrollado en las fronteras de su territorialidad de los diferentes pueblos. Es ahí donde surge el principio que un individuo no nace con una imagen propia y consolidada de si, sino que es producto de la mediación de otros sujetos, instituciones y prácticas sociales existentes en las localidades mismas que definen los modos y formas de actuar entre sus miembros.


    La identidad se construye en la interacción entre el yo y la sociedad. El sujeto todavía tiene un núcleo o esencia interior que es el “yo real”, pero éste se forma y modifica en el dialogo continuo con los mundos culturales “exteriores” y las identidades que esos mundos ofrecen (Trueba, 2001, p. 50).


    Son en este caso las prácticas culturales de cada pueblo indígena las que ayudan a transmitir de generación en generación una serie de rasgos valorativos conductuales e invariantes cosmogónicas como la lengua, la gastronomía, el juego, el contacto constante con la naturaleza, la artesanía, la cerámica, la música, la manera de comportarse, la manera y el modo de hablar, la organización social, la religión y las memorias que se heredan en las tradiciones orales que ayudan a definir la identidad del grupo. Es con el paso del tiempo que estas conductas se van modificando y reconstituyendo, con algunos elementos adicionales, que perdurar bajo la forma de tradiciones y costumbres.


    La cultura [por lo tanto] puede considerarse como el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y efectivos que caracterizan una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias (UNESCO, 2004, p. 114).


    Así la identidad indígena tiene rasgos comunes vinculados a la comunalidad a la que pertenece, misma que es una manera de nombrar a la forma de vida dentro de las comunidades que tienen como base fundamental la participación y la acción colectiva que se concreta en la tierra, el trabajo, la fiesta, la ayuda mutua, el ejercicio del poder, sus normas, su lengua; aspectos que han permitido que los indígenas sigan manteniendo su distintas identidades comparadas al resto de la población no indígena (Revista semestral Educación comunal, 2011, p. 181).


    Como asevera Stavenhagen: “… la identidad social está estrechamente vinculada no solamente con elementos de tipo cultural (como puede ser la lengua, adoración a sus deidades), sino también y tal vez sobre todo en formas de organización social y estructural existentes en la comunidad local” (Stavenhagen, 1988).


    La identidad indígena promueve ciertos principios filosóficos que se pueden entender como “los elementos fundamentales sobre los cuales se cimienta su realidad. Por consiguiente, no son coyunturales sino históricos; producidos, practicados y sancionados socialmente entre nuestros pueblos” (Revista Semestral Educación comunal, 2011, p.169). Su construcción es una dialéctica permanente y continúa que aparece entre los miembros de una comunidad, sus entornos y sus divinidades, donde la síntesis de estas relaciones posibilita cubrir ciertas necesidades y buscando el bien común.


    En este contexto la oralidad cobra una importancia insustituible en la transmisión de la cultura porque guarda las formas de concebir el mundo, de expresarlo y de organizarlo. Es desde estas prácticas que se mantienen al interior de las comunidades indígenas su capital cultural. Pero es el aprendizaje, el que se imparte al interior de la comunidad una acción vista como natural, porque involucra la convivencia directa con la naturaleza y los demás seres sobrenaturales que en ella se desarrollan.


    No hay un saber que no sea parte del vivir cotidiano, no se trata de una idea de almacenar conocimientos que no sean aplicables o funcionales en la vida diaria, sino todo lo contrario, todo lo que se sabe y aprende es porque se ha aprendido con el vivir, con el hacer, con la puesta en acción de todos los sentidos, porque estos le dan la sensibilidad de poderse comunicar con los demás seres. Un aprendizaje que en un contexto occidental difiere, porque en la visión moderna del conocimiento, éste sirve para cumplir fines de sometimiento, explotación y lucro de la naturaleza.


    Y es así que la escuela es una de las instituciones sociales que tiene una importante función en la transmisión y reproducción de la cultura de las comunidades indígenas, ya que es el espacio donde se aprende o se reivindica la misma cultura dirigida hacia los adolescentes o jóvenes que cursan algún nivel educativo, pero también puede pasar lo contrario.


    De ahí que el enfoque de toda acción pedagógica se centra en cómo, desde la escuela se puede favorecer o se obstaculiza el desarrollo de la identidad indígena y de las relaciones de ésta con otras concepciones del mundo diverso. Por eso, otro de los rasgos que posee la escuela en el seno de las localidades indígenas es la salvaguarda de la cultura originaria, la perteneciente a la comunidad y las trasmisiones de todos aquellos valores que definen la idea de colectivo como inclusión.


    Cabe mencionar que el aprendizaje indígena no está considerado dentro de los objetivos y principios en que trabaja la escuela no indígena como institución formal y formadora de ciudadanos. Ya que el sentido de la Escuela Indígena, es la de promover la vitalidad de la cultura de los pueblos indígenas como tales.


    Los niños y adolescentes indígenas que concurren a este tipo de escuelas van construyendo su identidad a partir de los valores existentes en su comunidad, donde es el sustrato cultural lo que posibilita el sentirse perteneciente a un lugar, influyen de manera particular en los modos de convivir, organizarse dentro de la familia, social y religiosamente a través de aquellos agentes que los rodean y que sirven como modelos de conducta social a seguir. Es importante reconocer antes de que se construya esta identidad, que los niños y adolescentes ya nacen con una identidad por tradición cultural debido a su sentido de pertenencia.


    Uno de los rasgos más importantes que integran la identidad indígena es la lengua, ya que ésta tiene muchas atribuciones como: la comunicación oral, escrita y la expresión. La lengua, la que se aprende y se cultiva en el seno de las comunidades es la única manera de poder comunicarse con los miembros de una familia, misma que enseña desde los primeros años de vida de un niño el modo de “como decir la palabra hablada”. Cuando va creciendo, puede aprender ya sea en la escuela o en otro lugar una segunda lengua, pero el papel prioritario en las aulas, de las escuelas indígenas, es enseñar y cultivar el sentido que tienen la legua que se utiliza en sus comunidades.


    A veces la misma escuela no indígena hace que los alumnos empiecen a desvalorizar su lengua materna, cuando los profesores no hablan la lengua materna. Esta desvalorización puede ser provocada porque los maestros cuando conciben e interactúan en el mundo moderno como poco útil, cuando se da el desprecio por la lengua indígena, cuando los niños indígenas ingresan a la escuela y están inmersos en un ambiente escolar donde sólo se permite hablar español, experimentan una desconexión lingüística vinculada a su propia realidad psico-social; no entienden nada de lo que está explicando el docente con palabras que no tiene significación para ellos. Por eso, es necesario que los alumnos reciban una educación bilingüe con una fuerte base en su lengua materna.


    Uno de los propósitos de la educación intercultural bilingüe es el respetar y preservar las identidades de los jóvenes indígenas, incluyendo la cultura, la lengua, los valores, la vestimenta y la cosmovisión. La educación intercultural bilingüe representa la esperanza de los pueblos indígenas para que los no indígenas aprendan a respeten a valorar su cultura, su lengua y sus modos de hacer y pensar.


    LAS ESCUELAS SECUNDARIAS COMUNITARIAS INDÍGENAS EN OAXACA.


     


    El proyecto de las Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas (ESCI) surge como parte del movimiento pedagógico impulsado por el nivel de educación indígena y respaldado por las autoridades del Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca (IEEPO) y la Sección XXII adscrita al Sindicato Nacional de Trabajadores de la educación (SNTE) de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE) en el año de 2004. Este proyecto educativo ha tenido como misión contribuir a la preservación, fortalecimiento y enriquecimiento de la cultura originaria, apoyando y promocionando la mejora en la calidad de vida y el desarrollo humano de los pueblos originarios de Oaxaca, la propuesta ha buscado coadyuvar a que las nuevas generaciones de oaxaqueños concluyan su educación básica.


    Como un proyecto piloto, en una primera etapa, se instauran en 5 distintas comunidades oaxaqueñas esta modalidad educativa (ver cuadro 01). Actualmente en toda la entidad están en funcionamiento diez Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas, ocho de ellas cuentan con claves propias y dos más funcionan como extensiones de otros municipios. Tras más de doce años han brindado sus servicios educativos a pesar de no contar con el reconocimiento federal, y que las autoridades del IEEPO les han negado dotarlas de los elementos necesarios para su funcionamiento, cuando en su momento, consideraron pertinente su puesta en operación para continuar como una educación alternativa, innovadora y congruente a la cultura de las comunidades y pueblos originarios de Estado de Oaxaca.


    Cuadro 01. COMUNIDADES BENEFICIADAS DEL PROYECTO DE LAS ESCI.


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            No.

          

          	
            COMUNIDADES


            BENIFICIADAS

          

          	
            CLAVE DE LA ESCUELA

          

          	
            NÚMERO DE PROFESORES

          

          	
            NÚMERO DE ESTUDIANTES

          

          	
            AÑO DE


            FUNDACIÓN

          
        


        
          	
            1

          

          	
            Santa María Tiltepec, Totontepec, Mixe.

          

          	
            20ESC0001D

          

          	
            3

          

          	
            30

          

          	
            2004

          
        


        
          	
            2

          

          	
            San Pedro Yaneri, Ixtlán.

          

          	
            20ESC0002C

          

          	
            3

          

          	
            43

          

          	
            2004

          
        


        
          	
            3

          

          	
            Tlalixtac Viejo, Sta. Ma. Tlalixtac, Cuicatlán.

          

          	
            20ESC0003b

          

          	
            3

          

          	
            36

          

          	
            2004

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Arroyo Blanco, San Juan Petlapa, Choapan.

          

          	
            20ESC0004A

          

          	
            3

          

          	
            26

          

          	
            2004

          
        


        
          	
            5

          

          	
            San Andrés Solaga, Villa Alta.

          

          	
            20ESC0005Z

          

          	
            3

          

          	
            23

          

          	
            2004

          
        


        
          	
            6

          

          	
            San Juan Teotalcingo, Choapan.

          

          	
            20ESC0006Z

          

          	
            4

          

          	
            48

          

          	
            2005

          
        


        
          	
            7

          

          	
            Santa María Zoogochi, Ixtlán.

          

          	
            20ESC0007Y

          

          	
            3

          

          	
            26

          

          	
            2005

          
        


        
          	
            8

          

          	
            Guadalupe Nogales, San Francisco Tlapancingo, Silacayoapan.

          

          	
            20ESC0008X

          

          	
            3

          

          	
            31

          

          	
            2011

          
        


        
          	
            9

          

          	
            San Marcos Lachinilla, Sta. Lucía Miahuatlán

          

          	
            Sin clave, extensión de Solaga

          

          	
            3

          

          	
            35

          

          	
            2012

          
        


        
          	
            10

          

          	
            San Marcos de la Flor, San Martín Peras, Juxtl.

          

          	
            Sin clave, extensión de Guadalupe Nogales

          

          	
            3

          

          	
            35

          

          	
            2012

          
        


        
          	
            Total

          

          	
            10

          

          	
            8

          

          	
            31

          

          	
            333

          

          	
             

          
        

      
    


    


     


    Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la Coordinación Estatal de las Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas.


     


    La enseñanza que se imparte en las ESCI es una modalidad de educación secundaria, destinada a cubrir las necesidades de los pueblos de lengua originaria que posee características diferentes a otras modalidades educativas del mismo nivel de educación básica en Oaxaca y en el país; misma que ha quedado fuera del respaldo y soporte jurídico y financiero para su viabilidad.


    A pesar de la falta de reconocimiento federal al proyecto de las ESCI, existen casos como el de la Escuela Secundaria Comunitaria Indígena ubicada en la agencia municipal de San Marcos de la Flor, perteneciente al municipio de San Martín Peras, que contrariamente de todos los obstáculos y el sentido de la reforma educativa del gobierno de Enrique Peña Nieto, este modelo educativo ha dado continuidad a la educación intercultural bilingüe que comienza con nivel inicial, preescolar y la primaria.


    Recordemos que las modalidades educativas de secundaria general y técnicas, como de las telesecundarias, dentro de sus fines no consideran una educación intercultural bilingüe, y no tienen como objeto la promoción y la salvaguarda del capital cultural que existe en las comunidades, lo cual representa varios problemas de tipo pedagógico y psicológico cuando en sus aulas hay niños y jóvenes que al interactuar con los contenidos educativos homogenizantes destinados para el trabajo y el conocimiento enciclopédico que se imparte en las secundarias no indígenas; los contenidos de enseñanza de estas escuelas no indígenas difieren con la cosmovisión comunitaria y biocéntrica que poseen los pueblos originarios del Estado de Oaxaca.


    Por su parte, las ESCI, es un proyecto que contribuye decididamente a fortalecer la identidad cultural de los jóvenes en las comunidades, y en particular en la localidad de San Marcos de la Flor. La educación que se imparte en las ESCI constituye por sus rasgos distintivos y su modalidad, estar destinada atender a un sector específico de la población estudiantil de las comunidades indígenas como son los jóvenes. En el documento rector de julio de 2004 que dio origen a esta modalidad educativa, se establecieron los rasgos y líneas que distinguen a la Escuela Secundaria Comunitaria Indígena de otros de modelos educativos, siendo estos ejes los siguientes:


    1. La secundaria, formará parte integral de la comunidad, en donde el principio de comunalidad permitirá acentuar el sentido de pertenencia de sus usuarios.


    2. Se podrá gobernar mediante un consejo estructurado representativamente por autoridades, maestros, padres de familia vinculados a sus sistemas normativos internos de la comunidad.


    3. En esta escuela, la toma de decisiones no es vertical, es colectiva.


    4. La construcción del conocimiento parte del capital cultural, los valores, y tecnologías comunitarias existentes.


    5. Las lenguas originarias circularán libremente en el ámbito escolar.


    6. La escuela propicia la reflexión, la toma de conciencia, el respeto a la libertad y la autonomía.


    7. Promueve la participación igualitaria de los jóvenes en el ámbito escolar y comunitario sin distinción de géneros y religiones.


    8. Provee los valores y principios de convivencia que sustentan a la interculturalidad.


    9. Promueve la interculturalidad a través de encuentros comunitarios con otras ESCI en diversos municipios.


    10. La práctica educativa propiciará la adquisición de habilidades para el logro de aprendizajes autónomos con sentido útil.


    11. El estudiante será el centro de la práctica educativa.


    12. El educador es un facilitador de aprendizajes, comprometido e integrado a la comunidad.


    13. Las figuras docentes para el modelo propuesto, son formadas a través de las necesidades de cada espacio educativo.


    14. La estrategia metodológica se basa en proyectos de aprendizaje.


    15. Los materiales educativos y el equipo y medios electrónicos se emplearán en la construcción de experiencias de aprendizaje colectiva.


    16. La evaluación es integral, de corte cualitativo, atendiendo al proceso y resultados que consideran las habilidades y capacidades de cada uno de los estudiantes.


     


    Las ESCI como se puede entender es exitoso porque se cimenta sobre la nueva educación comunitaria en Oaxaca que puede atender a todas aquellas comunidades indígenas que requieren de una atención pertinente a sus características culturales y lingüísticas específicas.


    La viabilidad y cobertura que puede aportar este modelo educativo se sustenta en algunas cifras que se presentan a continuación: el territorio mexicano, según el censo 2010 la población de México era de 112 336 538 personas, de las cuales 15.7 millones podían ser consideradas como indígenas y de estas 6.6 millones de habitantes de 3 años y más hablaban alguna lengua indígena (CDI, 2011)3. La población indígena representa un 13.9% de la población del país. Aparentemente la población mayoritaria es la no indígena, sin embargo, esté sector que es el indígena representa casi el 14% de la población nacional, misma que es poseedora de toda una riqueza cultural y lingüística que tienen pueblos originarios. De ello el compromiso de los diferentes niveles de gobierno estriba en volver a recordar que la educación intercultural se sostiene en la existencia del artículo 2º y 3º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Estas cifras reflejan que gran parte del territorio mexicano cuenta con la presencia de 68 pueblos indígenas (INEGI, 2010) correspondientes al catálogo de las 68 lenguas identificadas por el Instituto Nacional de Lenguas Indígenas (INALI).


    Para el Estado de Oaxaca, la población indígena ocupa el primer lugar con el mayor número de hablantes de alguna lengua materna. De una población total de 3 801 962 habitantes, de los cuales 1 165 186 personas son mayores de 5 años que hablan una lengua indígena, ello representa más del 34% de la población de la entidad que es perteneciente a un pueblo originario. En Oaxaca conviven 16 grupos lingüísticos: Amuzgos, Chatinos, Chinanteco, Chocho, Chontal, Cuicateco, Huave, Ixcateco, Mazateco, Mixe, Mixteco, Náhuatl, Triqui, Zapoteco, Zoque y el Popoloca, este último se encuentra en peligro de extinción. Las cifras muestran que de cada 10 oaxaqueños, 6 pertenecen a algún pueblo originario.4


    Entonces el 60% de su población total se considera como indígena y es el sector social mayoritario en el estado. Toda esa manifestación cultural y lingüística requiere de ser atendida de manera pertinente para poder responder a los derechos fundamentales de los pueblos y comunidades indígenas y contribuir al revaloramiento de los mismos. En el caso del pueblo Ñuu Davi o mixteco, éste es uno de los más numerosos, ocupa el cuarto lugar a nivel nacional y concretamente en Oaxaca, ocupa el segundo lugar. En cifras proporcionadas por el INEGI señalan que existen 771 455 personas pertenecientes a este grupo indígena. Por lo que, estas otras formas de vida inciden claramente en la cotidianidad de la población no indígena.


    Como se puede apreciar en el desagregado de esta información, México cuenta con una gran diversidad de pueblos originarios que conservan gran parte de los elementos culturales y lingüísticos que son parte de su identidad. Lo cual es reconocido en el artículo 2º constitucional en donde el estado mexicano tiene la obligación de promocionar la igualdad de oportunidades para los pueblos indígenas, la vigencia de sus derechos y su desarrollo acorde a sus características.


    La educación es uno de los compromisos más importantes del gobierno federal para con los pueblos indígenas, ésta debe de abarcar todos los niveles educativos como parte de los derechos fundamentales de todo individuo, señalados en el artículo 3º constitucional.


    Por lo tanto, la educación indígena no debe concluir en el nivel educativo de primaria, sino que es necesario que se dé continuidad a ella en los niveles posteriores porque a pesar que presentan serios problemas para su funcionamiento esta modalidad educativa, el Estado, debe respetar los derechos fundamentales signados en los documentos internacionales como el convenio 169 de OIT5.


    Pero desafortunadamente en la generalidad de la educación que se imparte a los pueblos originarios de nuestro país, y en particular en el Estado de Oaxaca, flota en el aire un marcado desinterés y falta de voluntad política por parte de las autoridades educativas, estatales y federales, en cuanto aspectos como: a) Falta de formación docente, b) Financiamiento, c) Adecuación de planes y programas de estudio de acuerdo a la realidad indígena y, d) Falta de la elaboración de textos académicos sobre la lengua local.


    a) Falta de una formación docente


     


    Debido a que la gran mayoría de los profesores de este nivel son egresados de bachilleratos y sólo las recientes generaciones de egresados son de la Escuela Normal Bilingüe e Intercultural de Oaxaca (ENBIO). Existe poco personal con licenciatura terminada y conocimientos sobre adecuaciones didácticas y filosóficas de la educación indígena. Por lo que, los profesores ya estando en servicio, y el no contar con una licenciatura, sólo pueden cursarla en la modalidad semiescolarizada y teniendo como única opción la Universidad Pedagógica Nacional (UPN).


    Esta falta de preparación profesional ha traído como consecuencias que los profesores en su práctica docente incurran en una castellanización de las lenguas indígenas que mezclan conceptos y palabras que no son capaz de recuperar todo el capital cultural que poseen los pueblos originarios, se incurre en una práctica docente desapegada de los valores y principios culturales de las localidades; así mismo, la formación de los estudiantes que acuden a estas modalidades son formados con visiones que no necesariamente se vinculan con sus entornos inmediatos.


    En la modalidad de las Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas actualmente existen 31 profesores frente a grupo en todo el Estado de Oaxaca. Todos ellos con licenciatura en educación indígena, mismos que son descendientes de un pueblo originario y hablantes de la lengua originaria. Cuentan con un perfil mínimo de licenciatura terminada en el campo de la educación que le permite tener conocimientos sobre su trabajo frente a grupo. Y son ubicados en el área lingüística a la que pertenecen con la finalidad de poder compartir el mismo modo de vida y la lengua de los estudiantes y de la comunidad.


    Cuando los docentes se incorporan a este proyecto educativo su rol cambia radicalmente y pasan a ser un educador comunitario debido a que deja de ser el personaje que toma las decisiones sobre el proceso de aprendizaje de los estudiantes para pasar a ser el facilitador, el guía o promotor del trabajo de investigación que los jóvenes van realizando en compañía de la comunidad bajo los intereses de todo el colectivo que se forma.


    En la apertura de los cursos del ciclo escolar 2004-2005, del nivel educativo de las ESCI, se capacitó a los primeros educadores por cinco semanas con la finalidad de que se apropiaran de una modalidad diferente de educación indígena y al mismo tiempo prepararse para trabajar con el nivel de secundaria, con un sector desconocido hasta esos momentos. Posteriormente las capacitaciones fueron disminuyendo debido a la falta de apoyos económicos, de personal y de infraestructura del Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca (IEEPO).


    b) Financiamiento


     


    El nivel de educación indígena a través de su historia ha sido observado de manera despectiva por parte de distintas autoridades educativas ubicándola en la estructura organizativa en un lugar jerárquico inferior dentro del organigrama del IEEPO, por lo que no es tomado en cuenta cuando se hacen las planeaciones en la distribución de los recursos económicos-financieros y materiales para que puedan operar. Dicha situación se puede corroborar con el poco financiamiento que el gobierno federal destina para este nivel educativo y que el IEEPO limita.


    En el año 2006 el gobierno invertía en un niño indígena menos de una tercera parte de lo que se invertía en un alumno no indígena6. Situación que da como resultado la desigualdad educativa que tiene como orígenes la misma desigualdad social que existe al considerar a estos pueblos como inferiores. Las cifras muestran una alarmante situación de éste nivel educativo al no dotarle del mobiliario básico (sillas, mesas, escritorio, pizarras, proyectores, internet, computadoras, etc.) así como aquellos recursos imprescindibles como bibliotecas, pizarrones multimedia, talleres de cómputo, y otros espacios destinados al deporte y al arte que son inexistentes en las escuelas actuales.


    c) Adecuación de planes y programas de estudio

    de acuerdo a la realidad indígena


     


    La serie de reformas a la educación básica que concluyó con el Plan de Estudios 2011 (SEP, 2011, p. 8 y 9) se contempla que la finalidad de la escuela es la afirmación de un país pluricultural aludiendo a los establecimientos constitucionales. No obstante, en sus planes y programas no se hicieron los cambios o adecuaciones necesarios para poder atender esa diversidad de la cual se abandera en sus discursos oficiales. En el artículo 38 de la Ley General de Educación que a la letra señala: “La educación básica, en sus tres niveles, tendrá las adaptaciones requeridas para responder a las características lingüísticas y culturales de cada uno de los diversos grupos indígenas del país, así como la población rural dispersa y grupos migratorios” (Ahuja, 2004, p.19), choca con la reforma educativa actual porque no tiende a procurar una articulación entre lo que proporciona una educación indígena a los pueblos originarios de la entidad y los intereses de una educación que busca vinculares solo la globalización económica del país.


    En un comparativo, los planes y programas de estudio nacionales destinados a este grupo de la población son los mismos para todo el país y no existen los propios que atienda a la educación indígena como es la realidad oaxaqueña.


    Con la entrada en vigor de la reforma educativa en el año 2013 tampoco se presentó un modelo educativo alterno que pudiera atender el enorme rezago educativo en todo el país, mucho menos un modelo propio de educación indígena que podría permitir una atención pertinente para este sector social que sólo está considerado en la parte teórica y demagógica del gobierno mexicano. En los planes y programas de estudio nacionales, de los niveles de inicial, preescolar y primaria no aparecen de manera explícita cómo se llevará acabo lo que es la educación intercultural bilingüe en los diferentes niveles educativos posteriores que son reconocidos para la educación indígena.


    Por lo que se puede mencionar que el trabajo educativo con un enfoque intercultural bilingüe queda bajo el criterio personal de los profesores y profesoras al frente de estudiantes pertenecientes a comunidades indígenas. Son ellos los encargados de organizar y adecuar los contenidos de aprendizaje y darles ese enfoque intercultural del cual se habla constitucionalmente y así poder dar atención a la diversidad cultural y lingüística del país, así como lograr que los niños crezcan sintiéndose orgullosos de su cultura y su lengua; y que desarrollen las competencias que les permitan tener mejores oportunidades en su vida.


    d) Falta de la elaboración de textos académicos sobre la lengua local


     


    Otra limitante que se presenta en la educación indígena es la escasa producción de libros de textos gratuitos, materiales didácticos y otros recursos que permitan un mayor desarrollo de la lengua local de los niños y niñas. A pesar de que existen algunos materiales impresos por parte de la SEP en algunas de las lenguas originarias del estado y del país, lo cierto es que aún no se cuenta con libros de cada una de las variantes del mixteco.


    La posibilidad de que se impriman libros u otros materiales de cada una de las lenguas locales se torna un tanto compleja debido a la gran el número y diversidad de variantes que cada lengua posee. Lo cual requiere de estudios más profundos sobre cada una de ellas y las culturas de los diversos pueblos, para que puedan editarse textos con verdaderos significados para los hablantes de esas lenguas, porque de lo contrario, sólo serán la reproducción de la misma fórmula con que se producen textos en lengua castellana que para los pueblos originarios no representarían nada significativo, sino van acorde a la realidad cultural en la que viven.


    Debido a estas limitantes, el nivel de educación indígena ha impulsado un movimiento pedagógico teniendo como justificación la falta de un modelo propio de educación, una mala formación docente y la exclusión de la lengua en el ámbito educativo causaría la pérdida de varias lenguas. En este contexto surgen las ESCI como la posibilidad de dar continuidad a la educación dirigida a la población originaria y dar atención a todos aquellos niños y niñas egresados de las primarias indígenas.


    Ha sido gracias al esfuerzo, compromiso y voluntad de los profesores y la coordinación estatal de esta modalidad educativa que se sigue efectuando de manera permanente a lo largo de todo del ciclo escolar la capacitación, formación y actualización del personal docente y administrativo de este nivel. Cabe mencionar que para tales tareas se ha hecho con recursos de los propios profesores y con ayuda de la Sección XXII del CNTE.


    Algunas de las personas que han participado en las capacitaciones son el maestro Javier Sánchez Pereyra, el finado Luis Madrigal en la parte metodológica, los investigadores Benjamín Maldonado Alvarado y Jaime Luna en la parte de la reflexión sobre la realidad de los pueblos indígenas, el maestro Jesús Sigüenza en la parte de la evaluación y Hugo Miranda Segura en la parte de la recuperación de los conocimientos comunitarios y su vinculación con la cultura occidental. También Beatriz González Pedro como guía en el trabajo cotidiano con los grupos. Todos ellos han participado en mayor o menor medida con el desarrollo e impulso de las Escuelas Secundarias Comunitarias Indígenas, mismos que han visto crecer a lo largo de su existencia.


    Cuando estas escuelas entraron en funcionamiento, las cinco primeras en el Estado de Oaxaca, el Instituto Estatal de Educación Pública (IEEPO) las dotó de algunos equipos de cómputo, mobiliario y librería mínimo, que han sido de ayuda en el trabajo que se realiza día a día. Lo cual no sucedió con las dos últimas escuelas instaladas muy recientemente como fueron la escuela secundaria comunitaria indígena de San Marcos de la Flor perteneciente al municipio de San Martín Peras, Oaxaca que únicamente fue dotada de libros de re-uso; y la escuela en San Marcos Lachinilla, Santa Lucía Miahuatlán, sólo se le otorgó un pizarrón usado.


    Lo que observamos hasta este punto de la reflexión, es que debido a la falta de un apoyo real y decidido del gobierno, la parte financiera no ha permitido poner en marcha las actividades y objetivos de este nivel educativo y su esfuerzo se ve mermado además por la falta de su reconocimiento oficial, y esto necesariamente repercute en la preparación de los estudiantes de esta modalidad, porque requieren como mínimo una dotación de equipo de cómputo con internet, así como una gama de libros para hacer sus investigaciones. Pese a ello los educadores de las diversas escuelas junto con los padres de familia y las autoridades de las diferentes comunidades donde se asientan estas escuelas, han buscado de manera personal el allegarse de los recursos económicos para poder atender estas precariedades haciendo cooperaciones y tequios con el fin de recabar lo más posible para la compra de algunos materiales que requieren los jóvenes para el desarrollo de sus trabajos.


    Por otra parte, se puede comentar que el proyecto de las ESCI cuenta con una metodología de trabajo que permite a los estudiantes ir conociendo y revalorando su propia cultura, valiéndose de sus propios principios filosóficos y cosmogónicos que le dan sentido a su vivencia cotidiana. Para ello se utilizan como medios de retroalimentación y aprendizaje la asamblea, los tequios y la ayuda mutua, el hermanamiento, entre otros mecanismos de participación comunitaria. Así mismo la lengua materna del estudiante se va reforzando de manera oral y escrita en los diferentes momentos de su investigación.


    Es importante mencionar que el Proyecto de las ESCI surge en el marco de la interculturalidad y con una metodología propia que permite el fortalecimiento de la cultura de los pueblos y al mismo tiempo retribuir ese conocimiento hacia la comunidad. A más de doce años de su puesta en marcha ha demostrado su pertinencia en la atención a las características de los pueblos originarios y al mismo tiempo representa el poder resignificar la educación indígena porque es un modelo educativo que puede dar continuidad a la primaria indígena, no sólo para el Estado de Oaxaca, sino en todo el territorio mexicano.


    EL PROYECTO DE LAS ESCI EN LA ÑUU DAVI.


     


    El Ñuu Davi es uno de los pueblos indígenas existentes en el Estado de Oaxaca que tiene como característica distintiva el gusto por lo colectivo, que es la base para entender el ser indígena. Los principios filosóficos que rigen la vida social de este pueblo son: Ndoo (nosotros), Na kundeku tna’ae (hermanamiento), Na chindee tna’ae - Da’an o Sa’a (estos dos principios se retoman como uno sólo por considerarlos totalmente complementarios y hacen referencia a la ayuda mutua), el Tinu ñuú (sistema de cargos) y Viko ñuú (la fiesta). Estos rasgos son los que trazan además la identidad y las prácticas sociales al interior de las comunidades que les confiere el vivir en el seno de una comunidad.
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